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tura. Dicha hipótesis contradice la 
idea de existencia de mercado tal 
como se entiende hoy día. El mercado 
muisca debe verse como sitios de 
trueque donde no hay ganancias, 
impuesto o regulaciones en cuanto 
formas de contratación. Lo anterior 
no contradice la existencia de inter-
cambio de productos con zonas leja-
nas, lo cual no es extraño, puesto que 
grupos con bajo grado de complejiza-
ción económica igualmente mantie-
nen redes de circulación de productos 
suntuarios o de bienes de uso a través 
de largas distancias. Un ejemplo son 
las hachas de hierro, las cuales circu-
laron en el Amazonas en tiempos de 
la conquista y de la colonia antes que 
se estableciera contacto directo. 
Finalmente, en excelente síntesis, 
el autor entra a considerar aspectos 
relacionados con el control vertical 
de pisos ecológicos, así como con el 
óptimo climático, más conocido como 
óptimo tlrmico (Holdridge). Las hipó-
tesis planteadas por Langebaek, si se 
consideran en futuros trabajos arqueo-
lógicos, permitirán amplificar sustan-
tivamente el conocimiento que tene-
mos de los cacicazgos del altiplano 
cundiboyacense. 
AUGUSTO ÜYUELA CAYCEDO 
Historias de nuestras 
violencias 
Crónicas de la vida bandolera 
Pedro Claver Téilez 
Editorial Planeta, Bogotá. 1987, 265 págs. 
En las páginas de este libro están 
relatadas - en forma tal que raya con 
la fantasía- historias, hazañas, vic-
torias y derrotas de legendarios ban-
doleros que recorrieron el territorio 
colombiano durante este siglo XX 
que ya termina. 
Pedro Claver Téllez, periodista 
nacido en las entrañas de la violencia 
- violencia que vivió en carne pro-
pia junto a su familia-, rast reó los 
pasos de sus antepasados y de ban-
didos que vivieron, nacieron o ron-
daron, principalmente, en la zona 
que comprende hoy Jos departamen-
tos de Santander y Boyacá. Es así 
como para el presente trabajo se 
apoya en recuerdos de viejos habi-
tantes de la zona, en su experiencia 
personal y en datos que toma de aquí 
y de allá. 
~  0 
0 
.. 7:. 
·'® ~ ~"' 
' 
, 
El libro está integrado por una 
serie de capítulos o historias, cada 
uno de los cuales se refiere a las 
andanzas de uno o varios bandole-
ros. La narración igualmente varía 
en su estilo; hay reportajes, crónicas, 
relatos en primera persona y, en 
general, un manejo periodístico ame-
no - unas veces más que otras- que 
entremezcla los géneros ya citad os. 
El mayor interés que despierta este 
volumen radica en que podría consi-
derarse un libro de aventuras, con 
héroes y antihéroes cuya gran virtud 
es el coraje. Abundan las anécdotas 
casi increíbles, pero contadas en forma 
cuidadosa, sin dar cabida a la con-
dena o el endiosamiento esquemáti-
cos de los protagonistas. Al fin y al 
cabo, y aunque se trata de seres 
humanos que casi por obligación 
- por persecuciones, las más de las 
veces de origen político- tuvieron 
que optar por la vida al margen de la 
ley, igualmente son en su mayoría 
personas con un pensamiento crítico 
poco elaborado o claro, que se con-
vierten más en instrumentos de deter-
minada política que en portadores de 
un pensamiento radical propio. Se 
trata de hombres que ante el acoso 
oficial, prioritariamente, se inclinan 
hacia la lucha armada y en ella salen 
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adelante, parcialmente, gracias a su 
ingenio y a su malicia, impulsados 
por el afán de venganza o de supervi-
vencia y apoyados por humildes o 
poderosos. 
A través de las anécdotas -columna 
vertebral del texto-, el autor se refiere 
a las violencias colombianas del pre-
sente siglo; las de antaño, las de los 
años cincuenta, y llega a acercarse a la 
actual. Esto sin detenerse mucho en 
sus causas de diferente tipo; al fin y al 
cabo, no es el objetivo de la obra. Pero 
es importante señalar que este tipo de 
acercamiento a las violencias mediante 
las aventuras, fácilmente puede llamar 
a escudriñar en trabajos cuyo objetivo 
sí es la reflexión profunda sobre el 
tema, como Bandoleros, gamonales y 
campesinos de Gonzalo Sánchez y 
Donny Meertens (Bogotá, El Ancora 
Editores, 1983). 
Ellos y sus aventuras 
Virgilio Salinas, anciano que es algo 
así como la memoria colectiva de un 
pequeño poblado santandereano llama-
do Jesús María, recogió, mediante 
recortes de prensa y su buena memo-
ria, historias de bandidos posteriores 
a la guerra de los Mil Días, haciendo 
resaltar como valores comunes el 
menosprecio por la vida, la exalta-
ción del valor personal y el heroísmo. 
Pedro Claver Téllez esculca entonces 
en los recuerdos del poeta Salinas 
para hablar de los bandidos, en las 
páginas iniciales del libro: 
La Provincia de Vélez se vzo 
sujeta al arbitrio de estos hom-
bres y los caminos se obstruye-
ron con los residuos de las 
patrullas oficiales empeñadas 
en la persecución grotesca e 
infecunda. El pueblo los amaba, 
los temía o los auxiliaba; les 
ofrecía el amparo y el refugio 
de sus cabañas y les ayudaba a 
eludir la persecución que sólo 
se aplacó cuando la muerte 
descendió sobre sus jefes hasta 
entonces invulnerables, que ejer-
cieron su heroísmo fuera de la 
ley y, luego, elevaron su recuer-
do sobre el pedestal de sus 
hazañas [pág. 23]. 
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Relata pasajes de las vidas de José 
del Carmen Tejeiro y Antonio Jesús 
A riza, bandidos de principios de siglo, 
nacidos como resultado de las arbi-
trariedades cometidas por los vence-
dores de la guerra de los Mil Días. 
Tejeiro, bandido que azotaba a sus 
enemigos y luego los hacía firmar un 
recibo: "Recibí de José del Carmen 
Tejeiro cincuenta azotes en pago de 
mi persecución contra él. Firma capi-
tán Luis Bernal" (pág. 31). Y entre 
leyendas y realidades, al igual que las 
historias de otros bandoleros, Tejeiro 
se convirtió en símbolo de respuesta 
a los atropellos oficiales; admirado 
inclusive por el dictador venezolano 
Juan Vicente Gómez, quien le envió 
de regalo una carabina con incrusta-
ciones de oro, según el relato de 
Téllez. Se refiere a Clemente Ron-
cancio, ''el bandido más solo y triste 
del mundo" (pág. 84). Relato ameno 
y vivencial pToveniente de la expe-
riencia personal del narrador con 
este bandolero que perteneció ague-
rrillas liberales y finalmente murió 
crucificado. 
Habla de Jaír Giraldo, compañero 
de andanzas del también famoso Efraín 
González, con quien conformó "la 
cuadrilla de pájaros más espantosa 
que haya registrado región alguna" 
(pág. 91 ). Giraldo, que se cuenta entre 
los iniciadores del hoy célebre boleteo, 
fue un antisocial enamoradizo ("Los 
bandidos también saben amar", se 
titula el capítulo donde se habla de él) 
que murió en su ley cuando lo sor-
prendieron visitando a su amada. En 
él se observaron intentos de cohesio-
narse con otros alzados en armas para 
conformar un movimiento antioligár-
quico, para lo cual convocó a una 
gran cumbre con Chispas, Desquite y 
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Sangrenegra, entre otros. Las anécdo-
tas se suceden. Efraín González, feti-
chista e idólatra, estuvo en el convento 
del Desierto de La Candelaria, recluido 
y dedicado a socorrer a los pobres 
bajo el nombre de Hermano Juanito. 
De Chispas, muy cercano a posiciones 
de izquierda, cuenta Téllez que envió 
una carta a la reina nacional de belleza 
de 1962, explicándole los motivos de 
su lucha. 
Son crónicas, relatos, historias que 
no poseen el rigor del trabajo investi-
gativo histórico, pero sí el sabor del 
cuento ameno, que despierta interés. 
Remata con tres historias que se 
salen un tanto del tema global, pero 
que son lazo de unión con la violen-
cia actual. U na, la de Evelio Buitrago 
Salazar, cazabandidos condecorado 
con la Cruz de Boyacá que luego se 
convirtió en narcotraficante. Otra, 
los comienzos de la guerra sucia en el 
Magdalena medio, cuando, según el 
relato, en Socorro y San Gil se juntan 
finqueros con los comandantes zona-
les del ejército y la policía: cada pro-
pietario aporta un millón de pesos 
para contratar sicariós con el fin de 
eliminar liberales radicales y comu-
nistas, lo que da como resultado la 
muerte de doscientas personas en los 
meses siguientes. Por último habla de 
El Colmillo, delincuente de la zona 
esmeraldífera que, apoyado en su 
cuadrilla, mantiene la región en manos 
de sus patronos. 
Precisiones y complemento 
Hay que reafirmar que se trata de un 
libro que posee cierto encanto, por el 
tema que aborda y la forma amena y 
sencilla en que lo hace, para señalar 
igualmente que en algunos de los 
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apartes, digamos el caso de los capí-
tulos dedicados a Chispas y a Efraín 
González, entrega pasajes seducto-
res sin llegar a aportar una visión o 
un marco que englobe sus vidas para 
proporcionar una visión coherente. 
Igualmente en los capítulos finales 
- historia de Evelio Buitrago, en 
concreto- cae en un moralismo 
ausente en los anteriores capítulos e 
inclusive en contradicciones: señala 
que Buitrago tomó la determinación 
de ingresar al ejército en forma volun-
taria, pero afirma posteriormente 
que cayó en una redada y luego que 
ingresar en el ejército era "lo único 
que podían .hacer los muchachos 
sanos de entonces ante la terrible ola 
de violencia que azotaba los campos 
y ciudades"(pág. 199). No obstante, 
páginas atrás había indicado que 
mucha gente se iba a combatir al 
monte precisamente ante los atrope-
llos oficiales. Volviendo a la totali-
dad del trabajo, es necesario señalar 
que ofrece una visión humana de 
estos bandoleros; seres en su mayo-
ría de extracción social baja que, 
como cualquier hombre, se apasio-
nan, aman, sienten soledad y por 
sobre todo tratan de sobrevivir a 
como dé lugar. Buscados por una ley 
y una justicia en las que no creían; 
instrumentos en algunos casos de 
políticas que no les pertenecían, dada 
su posición social, pero sin forma-
ción apropiada para rechazarlas abier-
tamente. Personas profundamente 
religiosas y en varios casos con sen-
tido de la ética, a las 1que en repetidas 
ocasiones se les imputaron horribles 
masacres. 
No con la intención de menospre-
ciar este trabajo de Pedro Claver 
Téllez, Crónicas de la vida bando-
lera, sino por el contrario, con el 
ánimo de complementarlo, vale la 
pena acompañar su lectura con la del 
libro de Sánchez y Meertens ya citado, 
por cuanto este último brinda ele-
mentos de anclaje analítico del tema: 
definen los autores a los bandoleros 
como "forma de expresión, no cla-
ramente articulada, de protesta social" 
(pág. 18). 
' Y agregan: "Para comprender su 
invulnerabilidad hay que tener en 
cuenta, por tanto, más que el grado 
de protección que reciben de los 
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campesinos, su dependencia de los 
políticos y del poder establecido, los 
cuales los apoyan y utilizan para sus 
propios fines" {pág. 25). 
• 
•• 
Dicen de los bandidos que actua-
ron entre 1958 y 1965: "Este bandole-
rismo, por sus dimensiones, no tiene 
paralelo al menos en la historia occi-
dental del siglo XX" (pág. 42). 
Señalan lo que refleja este fenó-
meno: "derrota política y desengaño 
del movimiento popular frente a las 
ilusiones que se habían forjado en 
torno a la Revolución en Marcha de 
López Pumarejo; decapitación, con el 
asesinato de Gaitál), de un proyecto 
democrático-burgués en ascenso; sensa-
ción de impotencia tras la heroica 
pero frustrada insurrección nacional 
del 9 de abril de 1948, y, finalmente, 
liquidación inesperada del movimiento 
guerrillero de los·años cincuenta que, 
a pesar de su eficacia en el plano mili-
tar y de las transformaciones que a su 
interior se venían gestando, sucumbe 
ante el doble juego de la amnistía y la 
represión [ . . . ] el bandolerismo 
surge, explicablemente, en amplias 
zonas rurales, como una respuesta 
campesina anarquizada y desesperada. 
Y como para los desesperados el 
único programa con sentido es el de 
destruir por destruir, el terror se con-
vierte entonces no sólo en parte inte-
grante sino también, en la mayoría de 
los casos, en elemento dominante de 
sus actuaciones" (pág. 52). 
A partir de un documento firmado 
por Chispas, muestran la trayectoria 
personal y política común a "los hijos 
de la violencia": "una infancia vivida 
en un ambiente de terror, traducido 
generalmente en la pérdida de miem-
bros de la familia y de los bienes de 
ésta; el ingreso prematuro -apenas 
en la adolescencia- a una lucha 
armada fundamentalmente defensiva· 
' la insurgencia permanentemente trai-
cionada por sus promotores intelec-
tuales, los gamonales y los 'guerrille-
ros de notarías'; la dificultad evidente 
por trascender los estrechos marcos 
que estos últimos le imponen a su 
rebelión y, finalmente, la ausencia de 
garantías efectivas para estimular su 
retorno a la normalidad y el trabajo" 
(pág. 73). 
Luego caracterizan a esos hijos de 
la Violencia: "desquites y venganzas 
en retaliación de las agresiones sufri-
das en carne propia o de su familia; 
defensores de lo propio, atrapados 
por las políticas oficiales de sangre y 
fuego; o despojados cuyas personali-
dades formadas entre el miedo, la 
frustración y la descomposición que 
engendró la violencia, sólo aspiran 
con su ingreso a la banda procurarse 
cierta estabilidad económica, cierto 
grado de poder, así fuera ilegítimo, y 
un medio, el único posible, de ascenso 
social" (pág. 187). 
Dos libros que pueden contribuir a 
aclarar el pa~orama de nuestra vio-
lencia pasada y dar luces para desen-
trañar la presente. 
GUILLERMO GONZALEZ URIBE 
Un asunto pragmático 
"Colombia y la deuda externa" 
De la moratoria de los treintas a la encrucijada 
de los ochentas 
José Antonio Ocampo y Eduardo Lora 
Tercer Mundo Editores - FEDESARROLLO 
Ocampo y Lora hacen en este trabajo 
un aporte no solamente importante 
académicamente a la ya abundante 
literatura sobre deuda externa, sino 
de inmensa actualidad. La búsqueda 
de un nuevo crédito externo de carác-
ter voluntario que ha iniciado el 
Gobierno por 1.850 millones de dóla-
ECONOMIA 
res ha puesto de presente en las últi-
mas semanas las limitaciones de la 
vía voluntaria escogida por las admi-
nistraciones Betancur y Barco como 
estrategia para manejar el tema de la 
deuda externa en el país. ¿Vía volun-
taria o reestructuración de la deuda 
externa? Tal es el dilema que encara 
la opinión pública colombiana en 
este momento, y tal es también el 
interrogante que procura responder 
este libro. 
Los autores parten de un supuesto 
racional y útil: el manejo de la deuda 
externa no debe ser un asunto de prin-
cipios sino pragmático. N o debe obe-
decer a dogmas sino al análisis obje-
tivo de las realidades y condicionamien-
tos que quiérase o no, el mercado 
internacional de capitales le impone a 
Colombia. Esta es una inteligente apro-
ximación a un tema, que como el de la 
deuda externa, cuando se recarga de 
ideologismos termina extraviándose 
en el dogmatismo estéril. 
Así ocurrió en los años treintas. 
Nos aferramos durante gran parte de 
la administración Olaya Herrera al 
dogma del pago puntual y escrupu-
loso de la deuda externa hasta que las 
circunstancias terminaron desbordan-
do al país, y tuvimos que reestructu-
rar la deuda cuando definitivamente 
los mercados de capitales voluntarios 
se cerraron para toda América Latina. 
El libro comienza con una intere-
sante cita de la carta dirigida por el 
doctor Alfonso López Pumarejo el8 
de noviembre de 1931 al entonces 
Ministro de Hacienda, doctor Rober-
to Urdaneta Arbeláez: "Nosotros tene-
mos la inclinación mental a conside-
rar los problemas de la República 
aisladamente y nuestros acreedores a 
verlos en el panorama suramericano 
o mundial. En el caso concreto de la 
moratoria, hemos procedido con la 
idea, equivocada en mi concepto, de 
que el cumplimiento estricto de nues-
tros compromisos sería suficiente para 
defender nuestro crédito externo, olvi-
dando o desconociendo la influencia 
que sobre él ejercen las condiciones 
financieras y políticas de las otras 
repúblicas hispanoamericanas". 
Esta cita ilustra bien la importan-
cia del pragmatismo en el análisis de 
todos estos ternas. La encrucijada de 
la deuda externa colombiana en estos 
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